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A l preseu te núm ero acom pañan 
la? ú ltim as páginas del xlífiam de 
Baile, escrito  por el m aestro  don 

Jiian  Cantó, qne comenzamos á publicar eo nuestro  núm ero an terio r.

S  A M O R E S  DE B E LL IN
{Conolueijín.)

E n M arz) de 1829, nonclufa una c a rta  escriba á F lodm o, coa estas 
palabras:

— Contéstam e e a  seguida y háblurae de M agdalena. ¿Querrás creerlo? 
veo que no la  he olvidado todavía por com pleto. ¡Ahí ¡mujeres, mujeres! 
A diós...

L a ú ltim a exclam ación del m aestro, está  perfec tam ente justificada y 
s íq Ó, véase lo que en tre  obras cotas escribía á  F lorim o en  fecha 30 de 
Ju n io  de 1828, e* decir, antes de haber trazado  las líneas que term inan  
la c a r ta  an terio r:

—Siem pre me estás pinchando con mi* nuevos ó no nuevos amores y  
no sé si es ganas de ju g a r , ó alguno que te  dice to n te ría s . Desde hace 
más de un año que estoy en M ilán, lian dicho y  repetido  y  pasado rev is­

ta  á  bodas las m ujeres que veo, diciendo que las hago la  corte y  luego 
se han convencido de lo con trario . No uiego que haya hecho a lguna p e ­
queña escapatoria, pero cosa ligera , de poca duración y  que pueden 
darse por olvidadas. A hora, sin em bargo, me ginba una preciosa m u je r- 
c ita  (donnina) y  no sé cómo acabará esto. E lla  parece que m e quiere, 
pero yo lo estoy pensando bien an tes  de d a r  e l p rim er paso. E stá  ya  
casada y  tiene vein ticinco  años y  no lo sé por e lla  si no por la  señora 
P o llin i que la  conoce. De esta  iubriga be h ab laré  algo, si va en  p rog re­
sión tan  veloz como ha crecido en pocos días. Dame tu  parecer, aunque 
este am or no es todavía fijo, estando en  su comienzo y  qu ién  sabe si 
desaparecerá an tes de qne recibas esta  ca rta . E lla  está  ahora fuera de 
M ilán, y  quizá perm anecerá ausente u n  mes, pero, por lo re g u la r , vive 
e n  et campo. E n  o tra  te  d iré  lo que rae ocurra de nuevo, y así estarás 
en terado  de todas mis pequeñas correrías y  quizá de a lg n u a  g ran d e  que 
pueda sobrevenir..,

La señora de los pensam ientos de B eilin i e ra  c ie r ta  G iud 'b ta T ... con 
quien no tardó  ei m aestro en  unirse am orosam ente, como se desprenda 
de los siguientes párrafos de la  c a r ta  escriba á  Florimo, con fecha 20 de 
Septiem bre de aquel mismo año;

—Recuerdo qne en  algunas ca.rbas te  he hablado de cierto  am or na­
cien te , contestando á una tu y a  en  qne m ostrabas curiosidad y  be queja­
bas porque no te  ponía a l oorrieu te de estos asuutos. Ya te  dije que me 
habían ocurrido ciertos pasajeros accidentes y  que uno de  ellos podía 
lleg ar á ser sérlo. No me has contestado nada respecto a l p a rticu la r, y  
como no quiero  ocultar nada á mi m ejor amigo, be d iré  que desde hace 
días la señorita (sic) se h a lla  aquí y  que estamos en p erfec ta  arm onía, 
sobre todo cuaubo puede desearse de una am an te . E n  o tra  raía, te  habla­
ré  de esta  av en tu ra , que puede, por e s ta  vez, ser d u rad era , porque ae 
t ra ta  de un co raz ín  que no está  gastad o ...

A Igunos días después, el 27 de Septiem bre, B ellini decía á  su cariñoso 
amigo:

— Oye ahora lo que tengo  que dec irte  con respecto á  mis am ores, 
poique creo que estos te  a la rm arán , pero no tengas cuidado, porque no 
siendo con ch iquillas, no pueden hacer perd er la  cabeza.

Cuando vine á  M ilán e l año pasado, después de  haber conocido á  
varias personas, em pecé á  se r m uy b ien acogido y  tu v e  relaciones am oro­
sas, pero de co rta  duración, porque tú  qne conoces mi n a tu ra leza , sabes
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que busco el sentim iento  un ido  á  la sensualidad y  como en  varias m uje­
res v i que dom inaba lo ú ltim o , bastó esto para  que abandonase á  todas 
perm aneciendo, sin  em bargo, amigo.

E sta  v ida  de dejar u n a  p a ra  tom ar o tra , duró hasta  qne fui á Ge'no- 
va donde conocí á  mi presente am iga, de la  cual la  P o llin i me había h a ­
blado mucho. Es joven , b e lla , am able y  de una du lzura de ca rác te r que 
enam ora. E n  Génova me presentó  á  e lla  la  m arquesa L ... y  me acogió 
con ta n ta  bondad qne desde entonces me gustó  mucho, pero el motivo 
qne m e hizo cobrar p a ra  eUa m ayor in terés fué qne dos días después de 
haberle  yo sido presentado , fni á  hacerla  la  prim era v isita  á  su casa 
donde estaba en  com pañía d e  un herm ano, única persona que la acom . 
paña en sus viajes, porque su m arido  está siem pre ocupado con los nego­
cios. Al e n tr s r  y  verm e se puso roja como la  escariaba y  yo mo encontré 
sorprendido y  encan tado  con este fenómeno y  por esa razóu me vino á 
las m ientes am arla . En los d ías sucesivos seguí visitándola, cuando uno? 
fuerboá dolores la  ob ligaron á  quedarse en  cam a y  yo aproveché la  en ­
ferm edad p ara  dem ostrarla  mi amorosa p rem ura, haciéndola compañía 
d u ra n te  días enteros. Y así hubo horas en que m e encon tré  solo con ella 
y  ya  sabes como se deslizan las palabras, sin  darse nno cuen ta , en c ie r- 
t a i  ocasiones. En fin, que nos declaram os enamorados, pero ella  dudaba 
m ucho de mi constancia porque yo ten ía  que an d a r siem pre de un punto 
á  obro y e lla  no podía ven ir á  M ilán ... Con que todo hace creer que me 
quiere de veras; mi esp íriiu  e s tá  tranqu ilo  y  e l asunto  va  siendo serio. 
E n  fin, estamos en  perfecta arm onía y soy u n  am ante feliz. Querido 
Florim o; ya  sabes tú  que tengo la  debilidad de enam orarm e loca­
m en te ...

¡Pobre M agdalena! Pero prosigamos. ¿Cuánto tiem po du ra ro n  las re ­
laciones de B ellin i con G iuditta? Pocos años.

Con fech.T. 11 de  Marzo da 18.31, e l m aestro  escribe desde P arís  á 
Florim o:

— Me am enazan siem pre de M ilán, que G iu d itta  va  á  ven ir á  París; 
pero todav ía  no ha  contestado á las cartas que be escrito  á  la  condesa 
M artin i y  que creo p roducirán  efecto. De o tra  su erte , me m archaré de 
P arís, porque no quiero  verm e en e l caso de reanudar uoas relaciones 
que m e han proporcionado grandes, pero m uy grandes disgustos...

¿Qué disgustos fueron esos? Lo ignoro y  n inguna m ención hace de 
ellos B ellin i en su correspondencia inéd ita , pero debieron ser considera­
bles, porque en c a r ta  del 5 de Agosto, el m aestro  escribe:

—De G iu d itta  no tengo más noticias; be ju ro  que la  re cu e rio  con 
pesar y  veo que no la  he  olvidado ni poco, n i mucho, pero m e asusta la 
idea de rean u d ar de nuevo mis relaciones con e lla ...

Los párrafos de la  c a rta  de 30 de Noviem bre, referen tes á las ¡vicisi­
tudes amorosas de B ellin i, no tiene desperdicio y  m uestran  a l  desnudo 
el carác te r versátil y  despreocupado del g rnn  m aestro cuyo genio a r t ís ­
tico era , por fo rtuna , entonces lo más constan te y  seguro.

Dicen así;
—Mi pensam iento fijo, es buscar esposa. Me hablas de aquella  inglesa, 

pero después de las declaraciones que la  hice, ha  observado u u aco n d u c ' 
t a  es trav ag an te  y  curiosa. Es cierto  que me dijo siem pre que, como yo, 
sen tía  por el mom ento am ista 1 y  estim a por mí, pero  siem pre que m e 
e ra  posible ir  á  v is ita rla , me encon traba con que estaba auseu te y otras 
cosas de este  género. Además m e pareció b as tan te  fr ía . Se m ostraba, sin 
em bargo, siem pre cariñosa, pero ¿qué quieres? no podría jam ás sen tir 
am or por e lla . Soy á pesar de todo m uy amigo suyo y  de la  familia, 
aunque no los veo hace cu a tro  meses, porque están  en e l campo. Y, para  
que lo sipas, hay dos grandes dlficulb ide?. La prim era es que no sé si se 
h an  arreg lado  con sn herm ano que quería  darles 150.000 francos con­
tan te s  á rada nna. en vez de ios 12..300 anuales de ren ta  que les da. 
Y  ya com prenderás qne 150.000 francos sin  am arla , son poca cosa. La 
segunda, r|ue es la  principa!, consiste en que la  jo v en  tien e  ya 23 ó 20 
año?, e 'lad en que si por desgracia no me quiere en trañab lem en te , no la 
p erm itirá  plegarse á cualquier -ñstema mío, tan to  de obra, como de sen ­
tim iento . En una p.alabra, no siento inclinaciones hac ia  esa unión ¡He 
renunciado á  e lla  por ahora; quizá renazca e l deseo más barde, pero lo 
creo dificill Espero que á  nadie darás cuenta de estas to n terías nrías 
m atrim oniales, porque harías re ir  á todos, como casi m e río yo  mismo 
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con frecuencia. U na s 'ñ o n  anciana, la b ir mesa S illingen , quiere c a sa r­
me con nna niña de  diez y  o ih  > años que ine dice es b astan te  bon ita  y 
tiene una buena fo rtuna ; do? ó trescientos mil francos de do te. Es h ija 
única y  no está ahora en  P arís, si no en  Roma con su p ad re  y  su m adre , 
porque su padre es el célebre p in to r Horace V ern e t que llegará  á  P arís  
á fines de E loi'c) próxim o. H-e confiado esta  brom a á  G reville para  ver si 
hab ía  conocido á la  n iña. Me ha dicho que la conoció en Roma y  que es 
bonitísim a, especialm ente la cabecita que se parece á  la Madon­
na L aura de Canova; que está , adema?, bien eduo ida, conoce la  m ú - 
.sica, t-1 dibujo y  las lengua? perfectam ente; qne, en una palabra, si la  
dote no e? menos de 200.000 franco?<, me aconseja que contra iga tu l 
unión, porque poseería á  una m ujer recomendable como gracia, como 
ta len to  y  todavía más como carác te r, pues m anifiesta un tem peram ento  
óptim o y  una dulzura .sin igual. Las informaciones de G reville , hacen 
que lo que yo cre ía  brom a, lo conceptúe ahora factib le , y  me encuentro 
e a  el caso de  obedecer á  la  b  ironesa á quien  colm irá  de a leg ría  ese m a - 
brimouio porque me quiere mucho y  quiere tam bién, según me dice, á  la 
m uchacha. Ahora, m i p lan  es e l siguiente: Contrayendo la unión con una 
m ujer cuya dote m e coloque e a  cierto  estado de independencia, pnedo 
quedarm e en  Parí.s y escrib ir para e l ffm n d  Opera y  tam bién p ara  
l'Opera Co r.iqiie, em pleando en  cada ópera el tiem po que qu iera , porque 
no necesitaría ganaacias precipitadas p a ra ir  viviendo. Además, el b°ner 
una m uchacha guapa y  bien educada, me im pedirá  e n tra r  en  relacione? 
coa obras m ujeres y  así me lib ra ré  de continuos rencores. E n  cuanto á 
m i muj.er (en el,caso en  que tam bién e lla  tu v ie ra  gana? de coquetear) 
soy el dueño, recibiré á  quien me pai’ezca, la  llevare á v ia ja r, si tengo  
esa idea, etc., «-to. Creo, sin em bargo, qu? no me veré o b lig a d » á  nada 
de eso; me conozco y  si me caso con una m ujer ag radab le  de alm a y de 
cuerpo y  buena a l mismo tiem po, creo que seré un com pañero afectuosí­
simo. Las m ujeres, ahora sin excepción, no faltan á  sus m iridos, si no 
cuando estos la? descuidan. Conque, por ahora, me figuro u n a  felicidad; 
podrá ser que dure tan to  como la qne me form aba con la ing lesita , y  en 
ese caso, m ejor. Yo soy así; amo á  la m ujer coa la cual no tengo proyec­
tos de casarm e, y  me ab a rre  cuando ta l  proyecto aparece. S i d u ra  e s ta  
impresión, de seguro no m e caso nunca. A m é n ...

Como ae observará fácilm ente, B ellia i, en  cuestión de m ujeres, podía 
o sten tar co a ju s tic ia  el célebre lem a del tem plo de Delfos: Nosoe ie i p -  
siim . Oigámosle, a lgunos meses después:

— Sabes que deseo co n trae r m atrim onio p ara  ser independien te ; me 
bastarían  doscientos m il francos de dote. Los había encontrado en  u n a  
jo v en  de diez y  ocho años (1) enam orada de m í, pero yo  no  de e lla , po r­
que observé que su ca rác te r era diabólico, vivo é im perioso. Te be  h a . 
blado y a  una vez de c ie rta  señora B aronesa... (2) E sta viejeoiba me 
qu iere  con locura. Si hubiese dependido de ella, me hub iera  hecho con­
t ra e r  m atrim onio con una hija s?iya adoptiva, á  la  cual su m arido d ará  
dos ó tres m illones de  do te. Pero  la  n iña tiene trece  años y  está  educada 
con dem asiada elegancia, capaz de hacerle perd er á  u^o la  cabeza, si su 
tem peram ento  se vuelve despótiico, como todo hace presum irlo. Pero  
yo jam ás he  pensado en. esos castillo? en España ó en el a ire , como suele 
decirse. La Bai-onesa tiene u n a  sobrina, joven de diez y  ocho años, bue­
na y  bien educada, cuyos padres carecen de dinero, á  causa d é lo s  vicios 
del p.'idre. Esba m uchacha es h ija de la  h srm ana de la  B arone.sa, y  ésta 
la adora, y  como me adora tam bién á  raí, quisiera casarnos para  adoi-ar- 
nos á los dos e a  uno. P ero  la B aronesa sabe que no tengo u n  cuarto , y  
no quiero  com prom eter m i ac tu a l situación con u n  casam iento pobre. 
E lla  está  persuadida de  esto, y  como u ad a  puede hacer en  los asuntos de 
Sil caaa, e s tá  trabando de convencer a l m arido para  que dote á  su so b ri­
na  en doscientos m il franco?, es decir, d a rle  diez mil francos anuales 
hasta  su m u erte , y  después el cap ita l de doscientos rail. Su m arido 
h u b ie ra  consentido ya, pero tem e que yo, que pertenezco á  la  gente de 
tea tro , lleve á  sn casa á  todos los can tan tes del m undo, ó  ma enam ore 
de  todas las tip les, que, según él, son loa séres más seductores del in fier­
no. E ste  es e l estado de todos mis planes. L a  chica m e parece buena, no

( 1) La hija de Vernet.
(2) La Baronesa de Sillingea.
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coqueta, y  quizá sería  la  m ujer que conviene á  mi v id a  tran q u ila  de 
compositor. Y luego, ten er parien tes ricos, no es m alo. E n  fin, la  e n ­
cuen tro  sim pática, no muy hermosa, y  si nos amamos y  llego á  casarm e, 
será un  b ien para  e lla , porque, est-iudo algo delicada, e l m atrim onio 
podrá favorecer á  sn salud. Se llam a A m elia. E ste  verano iré  á v iv ir 
ju n to  á ellos en  el cam po... Esos son todos mis p lanes que deseabas saber 
y  que te escribo bromeando porque son como fantasm as que pasan por 
mi m en te  y  se fijan en la  plum a. Por lo demás, si la cosa sucede, será 
m ejor, y  si fracasa, im p o rtará  poco...

¡G luditta, la  inglesioa, la  h ija  de V e rn e t, Amelia! ¿Qué hacía  en 
tan to  M agdalena? ¡Desdichada! Morir len tam ente  devorada por la m e­
lancolía. La pasión de ánimo se hab ía  apoderado de la pobre abandona­
da, y  filé poco á  poco m inando su ex istencia hasta  llev a rla  a l  sepulcro.

BellÍDÍ, en  tan to , e ra  e l hom bre á  la  m oda en P arís, m erced a l t r iu n ­
fo colosal da Los Pux'ítanos, cuando de pronto , recibió una ca rta  de F lo ­
rim o en  que le p artic ip ab a  la  m uerte  de M agdalena, rem itiéndole al 
propio tiem po, una rom anza que á  ia  m em oria de la  in fortunada, había 
compuesto el mismo Florim o, sobre una poesía de M orelll t i tu la d a  Dva 
speranze.

La ú ltim a  octava de esta  composición puesta  en boca de M agdalena 
por el poeta decía;

M isera\ e vivo?... in  tenehre 
D i nunie owiai m í awolgo:
Uomo fa ta le , ascoltami:
A l t ía  speranzii io volgo:
Se alV urna  u n  mesío canto 
D a te s’inna lzerá ,
E ternam ente p ian to  
11 /a to  m ió  sard.

R eproduzco esta  octava porque es necesaria p ara  la  in te ligencia  de 
la ca rta  que B ellin i escribió á  F lorim o, contestando á la  en  que esta le 
anunciaba la  tr is te  nueva.

L a c a r ta  del a u to r  de N orm a  es en ex trem o conmovedora. E l final 
de la  p ostdata  h ie la  la  sangi'e. E n  toda ella se revela  el alm a de B ellini 
rebosando tiern ísím a sensibilidad.

H ela aquí;
P arís  7 de  Ju n io  de  1835.

Queridísim o Florim o: La p rem atu ra  m uerte  de la  pobre M agdalena, 
me ha traspasado e l corazón, y  la  sensación que la  Infausta no tic ia  ha  
producido en mi a lm a, es más fácil de  Im aginar que de describ ir. L e­
yendo bu ca rta  he llo rado  am argam ente la  pérdida. ¡Cuántas cosas pasa* 
das se h an  agolpado á  mi m ente! ¡Cuántos recuerdosJ ¡Cuántas prom e- 
sasl ¡Cuántas esperanzas! ¡Cuán pasajero es todo en este m undo de fa n ­
tasm agoría! Que Dios reciba sn alm a hermosa en su e te rn a  g loria; ia 
t ie r ra  no e ra  d igna de poseerla.

Las poesías que has hecho escribir p a ra  la tr is te  circunstancia y  que 
has vestido de tris tís im a música, me g u stan  mucho las dos, y  á jnz®ar 
por las lágrim as que he derram ado, leyéndolas, veo que mi nlcerado 
corazón es susceptible, si no de am ar, a l menos de  su frir . . ¡Basta! No 
quiero  aflig irte  demasiado; m anda escrib ir para  mí una poesía al mismo 
au to r de £e due speranze, auáloga á la  ra ra  v irtu d  y  te rn u ra  de  Mag­
dalena. Yo la pondré música y  así obedeceré con gusto  á  quien para  
e lla  desea un Canto mío dedicado á  su m em oria. Haz que la  poesía sea 
una respuesta  á  d íte spcm nce y  que yo hable á  su bellísim a alm a. 
Aillos, querido Florim o; la plum a cae de mi mano y  las lágrim as me im ­
piden continuar.

B i íl l in i .

P. D . A tu rd ido  como estaba, olvidé s ó b re la  mesa esta  c a r ta  es­
criba ay e r. Voy á  lle v a r la  yo mismo al correo, y  te  añado como p ostdata  
que la  funesta  m uerte  de M agdalena, calda como rayo del cielo, que 
parece con ju rarse  co n tra  mí, m© ha oscurecido e l corazón henchido de 
lágrim as, y  m e h a  hecho volverm e tr is te , profundam ente triste! Desde 
hace días una lúgubre  idea m e persigue y  tem o rev e lá rte la . Pero héla 
aquí No te  asustes. Me parece, y  te  io digo con te rro r, que den tro  de 
poco tiem po seguiré u l sepulcro á  la Infeliz que y a  no existe y  qne en 
■ tro  tiem po am é tan to . ¡Que se 'lesvaoezca el.in fausto  augurio! No e s t i­

la js pueriles estos tem oros míos; mi n a tu ra leza  es así. ¿Qué quieres? 
Tenm e lástim a ó compadéceme si te  pai-ecemejor, querido Florim o. Adiós!

E l in m o rta l y  desventurado  creador de tan ta s  m riodías geniales, no 
se engañaba, por desgracia. Pocos días después d» esc rita  la  c a rta  a n te ­
rior, sen tía  los ataques de una inflamación inte.stinal q u s  en .Milán, 
años an tes, había puesto en pslig ro  sn vida, y  e l día 23 de Septiem bre de 
1833, B ellin i espiraba en P u teau x , cerca de P arís, á  los tre in ta  y  dos 
años de edad . Magdalen.a le había precedido d i  algunos meses en la 
tum ba. La contestación á  Is poesía ¿e dus speranze, no llegó á  tiempo. 
Quizá e l alm a de B ellin i contestó á  la de su am ada, en  nn mundo mejor.

Un d e ta lle  para te rm in ar. A l saber la  m uerte  de B ellin i, M aría Ma- 
lib ran  escribió F lorim o una c a rta  conm ovedora que concluía coa la si­
gu ien te  p o std a ta :

— Este fatalísim o día 23 de Septiem bre será un día funesto y  de t r is t í ­
sim a m em oria en  lo» anales del T ea tro  Ita liano!!!

El 23 de Septiem bre de 1836, uu nño, d ía  pji* día, después de la 
m uerte del cisne de C atan ia , .María M alibran, la  incom parable Desdé- 
m ona, la  m aravillosa Amina, la  in té rp re te  sin rival de Rossini y  de Be- 
liiü i, m oría en .Mauchesber, á  consecuencia de  una caída de caballo.

*¥ ¥
H eine se equivocaba a l creer á  B ellU i iucvpaz de in sp ira r una g ran  

pasión. Y a lo han  visto los lec tire s . V íctim a de esa pasión fué M agdale­
na Furnaroli cuya tr is te  h istoria acabo de co n tar. Pero  á  esa víctim a ino­
cente del hom bre, hay que agceg ir  ia s  innum erables que e l a r tis ta  ha 
producido coa sus celestiales melodías. Y  en tre  estas victim as tiene á 
gala contarse e l hum ilde rapsoda, au to r de las presentes líneas.

A n t o n io  P e ñ a  v  G o ñ i.

■ 'O S '

S O C IED.ID  A R T IS T IC O -M Ü S IC A L  D E SO C O R R O S S.
N uestro  ap reciab le colega Z.CÍ (?c*rr6spon-íen.cia (Ze E spaña  decía el 

lunes próxim o pasado lo que sigua:

«En el Salón Romero, y bajo la presidencia de D. Rafael Hernando, se verificó 
ayer domingo la junta general que celebra anualmente la sociedad Artistico-Musiea, 
de Socorros Miítuos.

£1 Secretario de la misma, Sr. Jimeno de Lerma, en una razonada Memoria, es­
crita con tanta claridad como concisión, cualidades no menos difíciles que recomenda­
bles en esta clase de trabajo.», áridos en sí, espuso el lisonjero estado de la Asocia» 
oiÓD, que cuenta hoy con uu capital de 197,625 pesetas nominales, la» que producen 
una renta efectiva cada aüo de 7.405 pesetas para el socorro de los socios necesitados; 
pidiendo en dicho documento social un voto de gracias para enantes en el último ano 
contribuyeron con sus donativos pecuniarios al aumento del capital de la sociedad, y 
citando como donantes á S. A. R. la infanta doña Isabel, la Exorna. Sra. doña Fernan­
da conde de Romero, la sociedad de Cuartetos y los Sres. Mata, Oíiver, Ducazcal (don 
José María) y el presidente de la Asociación Sr. D. Manuel María de Santa Ana, de 
quien dice la Memoria que es su vida más reproductiva á su país por los grandes sen­
timientos humanitarios con que se enaltece, que por las especiales oondioiones de inte­
ligencia, actividad y entusiasmo patrio, que amigos y adversarios reconocen gustosos en 
dicho señor.

Acertabas consideraciones espuso en pró de la Asociación el Sr. Hernando para 
terminar la junta, y dijo que uua sociedad que había gastado mayor cantidad en soco - 
rrer á sus socios, que la percibida por las cuotas de todos ellos, y que había iogradol 
sin embargo, reunir capital considerable, tenia en elle su mejor elogio.»

A  estos datos que tan  a lto  tm blan en  íavor de iica in stitución  bené­
fica, modelo de  in teligencia y  honradez, podemos ag reg ar por nuestra  
p arte  otros no meaos elocuentes.

La sociedad, que cuen ta  con corresponsales, con socios y  con los gas­
tos inheren tes á  este mecanismo en casi bodas las cap ita les im portan tes 
d i  España, sólo ha  invertido  en vein tisie te años de su ex istencia la ¡n - 
eignificante sum a de 24.000 pesetas para  el cap ítu lo  de adm inistración.

Tieue ingresado en sus cajas, ap a rte  de las cuotas de los socios que 
y a  se ha v isto  lleva ingresadas en e l socorro de los mismos, más de
78.000 pesetas debidas á  donativos particu lares, legados, beneficios á  
favor de la Asociación, conciertos organizados por es ta , e tc .,  e tc , lo cusí
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prueba la  nctividad, el cel» y  las sim patías coa que han  contado sus di­
versas Ju n tas  d irec tivas.

P or una precaución casi inverosím il de  estas, vemos tam bién que la 
generalidad de los años tien e  rem anente en la suma dedicada á  los so­
corros, y  le agrega á  la  del subsiguiente; habiendo alcanzado con este 
hábito  de medidas económicas, e l que la  re n ta  del cap ita l destinada á 
los socorros, acuse siem pre un aum ento de consideración.

Como prueba de  ello  es que siendo hoy dicha re n ta  d? 7 090 y  pico 
de pesetas, tien e  la  Sociedad disponibles para  lo* socorros de este año 
ac tua l, dos tercer.as partes más de la  expresada cantidad.

P o r fin una colectividad que a rran ca  declaraciones tan  expansivas y 
en tu siastas  de sus socios más an tiguos, como la  que queda consignada en 
la  M em oria le íd a  e l  ú ltim o  domingo, muclio y  bueno debe ten er en sí; 
m ayorm ente si se a tiende a l  ca rác te r más reservado que espansivo del 
d ec la ran te  y  á la  habibual seriedad qne rev is ten  los acto* del mismo.

Dice e l señor Jim eno en  su trab a jo , y  a l anunciar por motivos de 
salud  la  renuncia del cargo de Seoreb irio g en e ra l que hace años desem 
peña; "Y a me halle , señores, den tro  de su J u n ta  d irectiva (la de la So­
ciedad) y a  apartad o  de e lla , deseo que los dignos individuos que la  com ­
pongan vean en  m í, y  siem pre que mi salud  no lo im pida, un  aux iliar 
en tu siasta  p a ra  aquellas ocasiones en q u e  crean puedo p re s ta r  a lg ú n  se r­
vicio á e s ta  colectividad a rtís tica ; única ta l  vez á  quien d eb o las  más 
puras satisfaciones del alm a, sin som bra n i m ancha qne haya empañado 
un sólo m om ento la a leg ría  del deber cum plido. ¿Qué menos podré hacer 
en  pró de ella, que serv irla  en  tan to  que me sien ta  con alien tos de vida, 
y  p ro cu rar que no me olvide cuando éstos m e hay an  faltado?»

Palabras que sobro en cerrar promesas halagüeñas para  la  Asociación, 
in form an sn más cumplido elogio y  dem uestran  el noble ca rác te r de 
quien tan  á  fondo la  conoce y  tan to  tiem po hace que la p resta  sus desin- 
teresados servicios.

Con recto y  justificado crite rio  proclam ó la  J u n ta  general Bienhechor 
de la  Sociedad al d ifunto  vicepresidente de la misma, señor don A ntonio 
Rom ero, que tau to  y  ta n  d irec tam  -n te  contribuyó á  la  fundación y  p ro ­
greso de la  Sociedad, y  en cuyo últim o A nuario  ae le dedican recuerdos 
de im perecedera m em oria.

Todo cuanto llevamos expuesto acerca de la  Sociedad de socorro.*, 
áeseareinos sirva á su m ayor propagación que es tam bién la  dal bien de 
los a r tis ta s . *

Z.

J U A N A  G R A N I E R .

En breve se h a lla rá  en tre  nosotros la famosa G ranier, la  re in a  de la  
opereta  francesa, y con ta l  m otivo consideramos oportuno d a r á  conocer 
á  nuestros lectores los principales rasgos de la v ida a r tís tic a  de la  célebre 
divetta .

Ju an a  G ranier e* h ija  de nna ac tr iz  del mismo nombre que funcionó 
años a trá s  en e l tea tro  del V audeville de París.

Regresaba su m adre de nna excursión por H olanda, cuando antes de 
lleg ar á  la cap ita l de la  vecina R epública tuvo  que detenerse en el ca­
mino p ara  d a r á luz a l  fu tu ro  P etit Duc,

La n iñ a  reveló desde edad m uy tem prana su afición á  la  m úsica. E s­
tud ió  e l canto  y  luego corrió su educación a rtís tica  á  cargo de Mme. B en- 
derola , quien le hacía ap render á  uu  mismo tiem po el reperto rio  dei 
T eatro  Ind iano  y  el de la O pera Cómica.

Pero  Ju an a  G ran ier no disponía da suficientes facultades p ara  ab o r­
d a r  e l  género sério, y  la  casualidad se encargó de poner de manifiesto 
sus verdaderas y  singulares ap titudes.

Había debutado Ju au a  G ranier en el tea tr illo  de E tre ta t ,  donde 
logró llam ar la atención  del m aestro Offenbach.

C ontra tada después para e l tea tro  de la Renaissaue de P arís , h a llá ­
base condenada á  desempeñar los papeles secundarios que se le confiaban.

C ierta  noche la  Tli-o notifijó al d irec to r qns no le er.i posible c a n ta r  
la Jolie  P arfam ense, anunciada en los carteles.

Ju an a  G ran ier se ofreció para  reem plazar de im proviso á su renom bra­
da co rap añ -ra .

Gomo se tra ta b a  de asegurar la recaudación, la o ferta  de la G ranier 
fué aceptada, y  desde que la  a r tis ta  se presentó en escena, cau tivó  á su 
auditorio, lia.sba el pn.ito  de que el m aestro Lecocq, que se hallaba p re ­
sente, re-olvió u tiliza rla  para  las o p e re tisq u e e n  lo sucesivo escrib iera.

Su debu t form al, su debu t verdadero, d a ta  rtel estreno de Giroflé 
G iroflé, desde cuya época su reputación ha sido considerada como in ­
discutib le .

"V iva, esp iritua l, púdica,— escribe M. F é lix  Jab y e r, al ocuparse de 
e s ta  revelación a r tís tica  de la  G ranier,— la  esposa de M arasqnin y  de 
M onrzonk desempeñó su doble papel con ol ta len to  de una ac tr iz  con­
sum ada.

iiMas, si en dicha p a r te  se pudo reconocer en  absoluto el m érito  de 
la  dicción, que debe, sin duda, a  las lecciones de su m adre, su voz, a u n ­
que m uy agradab le , no logró b r il la r  en su verdadero  te rren o , porque 
(?ti'q/?é Gíj’o^ cí es una obra demasiado a l ta  para  qne puedan lu c ir las 
nol-a* llenas y  redondas de su órgano, que es el de un medio sop rano ..."

Después de Girojié Giroflé lo* éxitos de Ju au a  G ran ier fueron colosa­
les. No le  fa lta ron , pues, los buenos papeles y  Lecocq, que hab ía  dado 
con su m ejor in té rp re te , escribió para  e lla  Le P etit Duc, La P etite  
Mariés Y  algunas o tras obras de no m enor m érito  é im portancia.

Por desdicha, V íc to r K ounig, d irec to r de la  Renaissance, se encargó 
de la dirección del Gimnasio cuando Ju an a  G ranier llegaba a l Bummuin  
de la  lepubación de ca n ta triz  de opereta , y  tuvo el in fortunado acuerdo 
de p resen tarla  en  el boulevard Bonne Nouvelle, con objeto de hacerla 
e jecu tar el reperto rio  de V irginia Dijazsb. Ju an a  G ran ier accedió á 
aquel capricho de su antiguo directior, qne pudo afec tar de  un modo 
g rav e  la  reputación de la  a r tis ta .

E l resaltado  d istó  mucho de corresponder á las esperanzas concebidas.
La G ran ier corrió a l teatro  de sus auoigiios triunfos, donde la espe­

raba la soberbia creación de M adame le Dvihle.
Ju an a  G ran ier tornó á  m ostrarse encan tado ra , brillando  nuevam ente 

en e l género bufo, que dom ina á  la  perfección.
Es reina y señora de ia opereta  y  lo será m ientras conserve lasescep- 

eionales dotes que como ac triz  y como cantaube la adornan.
A lfonso B ara ille , á  quien debemos estos apuntes, dice, que la G ra ­

n ier no  debe sa lir  de su esfera en  modo alguno.
Que no t ra te  de desplegar con m ayor extensión sus alas, pues podría 

recordar, bal vez h a rto  ta rd e , que la  Roca T arpeya está ju n to  a l Capi- 
tollo.

Pero  hay  que convenir en  que tieue demasiado b.i[enbo p ara  in te n ta r  
nuevos y  arriesgados esperimento*.

E L  L O H E N G R IN  E N  P A R i S
Term inado de un modo satisfa.ctorio el inciden te franco-alem au, por 

fin se puso en  escena el m artes en  e l Edén T ea tro  de P arís  el Lohengi-in 
de W agnor.

A cerca de la  representación sólo podemos com uuicar á  nuestros lec ­
tores las noticias que el telégrafo  no.* ha trasm itido.

Hé aquí los p a r te s  de la  A gencia  Fubra:

“Paria  3 (10,26 noche. Recibido en la  m adrugada del 4).—Se está 
verificando sn  e l Edén T eatro  el estreno de la ópera Lohengrin.

U n g rupo  de unas 150 personas estaba formado de*de e l principio de 
la  noche d e lan te  del T ea tro  del Edén, silbando y  g ritando  "M uera Wag- 
nar , m uera Lam oiiroax, v iva F ran c ia , v iva  el ejército.»

De cuando en cuando se inbeiTimpíaa estos gritos y se oíala Mar-
aellesa.

A hora parece que a u m íu ia  la m uchedum bre, á  pesar de J a  lluv ia 
que a rrec ia  con frecuencia.
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Loj 3Ílbid,j3 aarneabao eti la c a lle ,  pero ea  el in te rio r del U a tro  no 
ocurre ningún incidente.

M. Lam ouroux, los a r tis ta s  y  la  música son calurosam ente ap lau ­
didos.

La en trad a  es u n  H eno, siendo la  concurrencia escogidísima.

Parid 3 ( i l ,4 0  noche).—Despees de las diez la  policía mandó despe­
j a r  las inm ediacioues del te a tro  del Edén.

Tres ó cua tro  alborotadores fueron presos.
Los m anifestan tes se d irig ieron  entonces á  la p laza de la  O pera f ra n ­

cesa, que, como es sabido, se en cu en tra  cerca dei Edén, para  esperar la 
salida de los espectadores,

E l número de personas agrupadas en  aquel sitio  no llega á  409, s ien ­
do la m ayor p a r te  curiosos y  muchachos.

E n  el in te rio r del te a tro  del E lé a  se rep itsu  las dem istraciones de 
entusiasm o.

Los partidario s da la  música de W agner aclam an  á  Lainouroux.

P a ris  4 (10,40 m añana).—Term ina la represen tación  de Lohengrin  
eu medio d e  estrepitosos aplausos.

Los coros y  la  orquesta han estado incompai-ables.
L a  in te rp re tac ión  de la  obra , excelen te.
Todos los a r tis ta s  y  d irectores fueron llam ados á  la  escena,
A  la  una term inó  la  representación.
No ocurre n ingún inciden te  en la calle, despejada por los agen tes de 

orden público.
U n a  llu v ia  incesante ha  sido causa de que la  m anifestación popular 

no haya tom ado mayores proporciones.

PaHs 4 .— Casi todos los periódicos censaran  du ram en te  la  m anifes­
tación anti-germ ánica de anoche cou m otivo del esbreuo de Lohengrin.

Dícese que es absurdo co-jfuudir una cuestión de a r te  con e l patrio­
tismo.

Por su p a r te , e l corresponsal telegráfico de L a  Iberia, cem unica á 
este periódico los siguientes detalles;

P a rís  4 (9,20 m.)—Lo que se tem ía ha sucedido. Anoche se verificó 
a l  fin el estreno  de la  ópera dei m aestro  a lem án  R icardo W agner, 
L ohengrin , aplazado con m otivo del in c id en te  de M r. Schauaebele 
para  ev ita r demostiacioues que pudieran  ser ofensivas á  A lem ania, dada 
la irr ita c ió n  de los ánimos.

E n  el ex terio r del te a tro  se produjo u u  escándalo indescrip tib le, que 
llegó á  tom ar las proporciones da u n  verdadero  m otín .

U na m u ltitu d  inm ensa se agrupaba en  los alrededores del E d é n - 
Theabre, siendo im potentes para  contenerla  los agen tes de seguridad , 
distribuidos por las calles i'dyaceiites.

M ientras duró la  represenbaciót» no cesaron de oirse ni por un mo­
m ento silbidos, imprecaciones, vivas á  F ran c ia , a i general B oulanger, 
m ueras á  A lem ania y  a l príncipe B io n ark , entonando la m uchedum bre 
a l  mismo tiem po la  Mareellesa y  obras canciones patrióticas.

P or todas partes se vendían  silbatos y  hojas imprecas, lanzando in su l­
tos y  denuestos con tra  W agoer.

A ta l punto  subió la  efervescencia popular, que se arro jaron  piedras 
contra la  fachada del edificio, rom piendo muchos cristales y  adornos de 
las puertas y ventanas.

U n  tem erario  que exclamó im uera Francial fué perseguido por la 
m u ltitu d , y lo hub iera pasado m uy m al si no se hubiese refugiado ea  
un a  tien d a .

A  todo esto caía una lluv ia  ten az  é incesante, s in  que los a lb o ro ta­
dores abandonasen e l  te rreno , h a s ta  que se v ieron obligados á  re tira rse  
porque el aguacero se convirtió  en  diluvio.

E n  e l in te rio r del te a tro  todo era  entusiasm o; im poniéndose las 
bellezas de la m úsica de W agner á  bodas las cábalas formadas por los 
enemigos de la  escuela.

£1 público que presenciaba la  represenbaciin estaba com puesto de 
todo cuan to  más b rillan te  y  d istinguido  encierra  P arís , viéndose mez­
clados todos los partidos políticos y  contándose en tre  los espectaderes a l  
general Mac-Mahón, á M r. Clemenceau, Rochefort y  o tros varios hom­
bres políticos.

La ejecución fué notab ilísim a.
Los coros y  la  o rquesta  hicieron prodigios, especialm eabe en  e l coro 

dialogado qne precede al acto prim ero, en  la  llegada del cisne y  en  la 
grandiosa escena del d esp e rta r d e lan te  del castillo .

He asistido á varios ensayos y a l general, así como a l  estreno, y  p u e­
do asegurar que la  representación ha  excedido á  todo cuanto  aquellas 
pruebas m e hacían  esperar.

Mad. F ides Devries fué sumamente ap laudida, así como Mr. V au- 
D ick, en su papel de L ohengdn , y  M lle, Duvivier en  la  p á r ta  de  O r- 
t iu d a .

E l dúo de las dos mujere.s del segando acto  fué aplaiidísim o.
La obra estaba puesta  en  escena con lujo deslum brador, y  e l d irec to r 

dei tea tro , Mr. Lam oureux, recibió ard ien tes felicitaciones.
La representación term inó  á la u n a  de la  m adrugada.
A  la salida  del te a tro  no ha ocurrido n ingún  inciden te  n o tab le . La 

calle hab ía  sido despejada después de la.s diez de la  noche por los agen­
tes de orden  público, qne prendieron á cu a tro  ó cinco alborotadores.

Los m anifestan tes se re tira ro n  á la plaza del g ran  tea tro  de  la  Ó pe­
ra , donde la  llu v ia  se encargó de d ispersarlos.— R.n

ü

RECORTES

O E SÍA  P A R A  S E R  P U E S T A  E N  M Ü S IC A

SERENATA,

A  me d’iutorno neve sottile 
stendi uu leiizuolo, 

mentre a una fata blonda e gentile 
col canto io volo;

Tu scendi sempre; e a'miei ginocchi 
sai'ai fra breve, 

pur non mi movo, anche se gli occhi 
mi copi'i o neve.

Eppur fa freddo; e ristruniento 
perdé una corda, 

e non comprendo che al mió concento 
fa ognor la sorda,.,.

F a  ognor la sorda la mia gentile 
beltá di cielo,... 

non sa che lungi é assai Taprile... 
non sa ch’io gelo.

O qiianto costa fanciulla ingrata 
1‘averti in core.., 

pago per questa mía serenata 
un... raífredóre.

A n g e l o  B ig n o t t i .
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Tenemos la  satisfacción de  anunciar á  nuestros lectores que nuestro  
querido d irector, D . Beuibo Zozaya, ha  sido designado por los electores 
d e l d is tr ito  de B uenavista para  que los represen te en e l M unicipio de 
M adrid d u ra n te  el ejercicio que comienza e l 1 .” del próxim o mes de Ju lio .

La Redacción de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l  fe lic ita  cordialm ente 
u l señor Zozaya por la señalada honra de que éste  acaba de se r objeto.

*•  «
Se ha puesto á  lu v e n ta  en  n u es tra  casa ed ito ria l e l precioso wals L a  

vida  ea aueño, escrito por el m aestro M ancinelli y  dedicado á  la Sociedad 
de Escritores y  A rtistas.

T an  b rillan te  é inspirada composición fué e jecu tada por p rim era  vez 
en  el ú ltim o  baile dado ea  e l te a tro  Real á beneficio de la m encionada 
Asociación.

Tam bién se h a  puesto á la  ven ta  el Tratado abreviado ó M étodo ele­
m enta l de canto, del m aestro Cordero, que tan to  ha llam ado la atención 
de los in te ligen tes.

*« ¥
M añana se verificará en  V ariedades el beneficio del d is tingu ido  a r ­

tis ta  señor Bosch, estrenándose un sainete  cómico- lírico-coreográfico 
titu lad o  Cíwrjüo de baile.

4 ¥
La célebre M aterna dará  en  breve dos conciertos en e l te a tro  de la 

Zarzuela.
Los conciertos en  que to m ará  p a r te  la famosa a r tis ta  creadora de los

papeles más notables de las óperas de W agner, serán  dos. Con e lla  se
presen tarán  tam bién a l público m adrileño Mad. S tepanoff, p ian ista  rosa
y  Mlle. M enner, jo v en  y  n o tab le  v io lin ista  vienesa.

*
¥  ¥

E l público continua favoreciendo con su presencia e l te a tro  de la 
A lham bra, donde funciona con m uy buen  éx ito  la com pañía Tomba.

U ltim am ente sa ha puesto en  escena Z a  F ig lia  d i m adam e A ngo t, 
en  cuyo desempaño ha sobresalido la  señorita G a ttin i, qu ien  ha  cantado  
con mucha g racia  unos couplets en español.

Tam bién fueron m uy aplaudidos la  Paoli y  los señores B iancbi 
y  M archetti.

*
¥ «

U n dtni-io de Barcelona da la noticia de que se iba á  re p resen ta r en 
e l  te a tro  P rinc ipa l la comedia de don V en tu ra  de la  Vega £ l  hombre de 
m u n d o , desempeñando e l papel de protagonista D. R icardo de  la  Vega, 
hijo  del au to r de d icha obra .

*
¥  ¥

El S r. Floros García y  el m aestro Caballero han  presentado a l  tea tro
d e  Apolo u n  sa inete  lírico , titu lad o  ¡Revoluciónl

*•  ♦
En la  segunda quincena del mes actual se d arán  en e l te a tro  de la 

Z arzuela 14 representaciones por la  com pañía de opereta d e q u e  es em ­
presario el S r. Schurm aun, y  en las que tom ará p a r te  la  célebre Mlle. 
Jea n n e  G ranier y  Mr. Vanbiher, auxiliados por a rtis tas  de los teatros 
de  la  Renaissauee, Bouffes y  G aite, de P arís.

E l reperto rio  es notable, figurando en  é l las creaciones de  Mlle. 
G ran ier L ep e tit due, Girojlé-Oirojlá Lx Maryolaine, L a  pelite Múrice y 
L a  jiy lia  de Afadam e A ngot.

*
¥  ¥

E l te a tro  Español volverá á  a b rir  sus p u erta s  e l  sábado próxim o con 
u n a  comedia de mágia, d irig ida p o r e l popu lar p rim er ac to r D. M ariano 
F ernandez y  bailes del m aestro  M oragas.

Se tra ta ,  nada ménos qne de La P uta de Cah'a.
jV aya u n a  novedadl

6

L a señorita  Theodorini ha  obtenido un nnevo triun fo  can tando  
Ugonoiti en  el te a tro  de San F ernando , de Sevilla .

e t̂ t r a n T e ^ o

E n P arís  se ha  verificado oon g ra n  solem nidad la  exhum ación del 
cadáver del ilu s tre  Rossini, á  presencia del m arqués T orrig iau i, rep resen ­
ta n te  del Gobierno ita liano  en F lorencia ; e l d ipu tado  V accaí, que llevaba  
la  representación de  la v illa  de Pésaro, donde nació e l m aestro  em inente; 
e l em bajador de I ta lia , au toridades y  comisiones de todos los centros 
lite ia rio s  y  artís ticos.

E l cuerpo de Rossini, que á  su m uerte  fué bien em balsam ado, se 
conserva adm irablem ente, guardando el cuello de la  camisa y  la  co rbata  
e l mismo color que ten ían  a l se r colocados.

Sobre la  caja m ortuoria , que es de ébano, con adornos de p la ta , hay  
una plancha de oro coa la  siguiente inscripción: Gioachino A n to n io  
R o ssin i nació  en Pésaro el'29de Febrero de \19-2\m urió en Pasay [Paria) 
el 13 de Noviembre de 1868.

La música de la G uardia republicana ejecutó el Stabat del in m o rta l 
compositor.

E a  el solemne acto  se han  pronunciado elocuentes discursos.
*

¥  ¥

Y a han llegado á  F lorencia los restos m ortales del a u to r  de E l  
Barbero.

He aquí e l te leg ram aq aeace rca  de este suceso publican los periódicos:
F l o r e n c ia  3 .—Anoche llegaron  á  esta  ciudad las ceuizas del célebre 

compositor Rossini.
Hoy serán  trasp o rtad as  solem nem ente á  la iglesia de S an ta  C ru z . don­

de descansan los restos de los preclaros hijos de I ta lia .
L a cerem onia prom ete ser b r ílla u te  y  concurridísim a.
Hau llegado aqu í un g ran  n ú m ero d e  forasteros.
Muchas corporaciones a rtís ticas  de I ta lia  e s ta r lo  represen tadas en  la  

cerem onia.
Se en cu en tran  tam bién  en  F lorencia algunos individuos del cuerpo 

diplom ático acred itado  eu  Rom a, como loa rep resen tan tes de Rusia, 
H olanda y la  R epública A rg en tin a .

E l A lcalde de la  ciudad había dirigido nna invitación á  dichos d i­
plomáticos.

*
»  ¥

A  ttodudarlo , la m ejor orquesta de Oceanía es la  qua han  constitu ido  
en  la  isla de Numea, 120 deportados filarmónicos, bajo la d irección de un  
ex-mÚ9Íco de la O pera de P arís. Los Jueves y  Domingos, la o rquesta  con­
grega en la  p laza M ayor de la  ciudad á  las personas más notables de la 
isla, y  ejecu ta  con ra ra  precisión las más difíciles composiciones m usi­
cales.

«* *
En M ilán se anuncia la  p rim era  representación de dos nuevas óperas: 

en  el tea tro  del V arm e, Oólambu, con música del m aestro P radeg lia , y  
e i  el tea tro  M anzoni, E duardo  S tuart, dram a lírico  en  cuatro  actos, 
cuya m úsica es original de u n  abogado, C ipriauo Pontoglio, au to r de dos
aplaudidas óperas, L '  A sedio  d i B reada  y  La Notte d i N atalle.

«
¥  ¥

La Prom etida de lus jlores, nueva ópsca de F ran z  van  Herzeele ha  
*ido estrenada  con excelen je éxito  en e l te a tro  M inard, de G ante.

«  4.
De una nueva hum orada de los am ericanos da cuen ta  e l B altim orer  

K orrespondent. Parece ser que eu  W yoiniug se ha institu ido  una sociedad 
coral, con e l doble objeto de  d is trae r e l ánim o, en tonando alegres can­
ciones, y de d a r caz i á los ladrones de caballería? p ara  co lgarles de  un 
árbol, sin  la in tervención , siem pre enojosa, de los trib u n ales .

D uran te  el año pasado esta  sociedid h a  ajusticiado á seis ladrones, 
á  quienes cogió en flag ran te  delito . M ientras tu v o  lu g ar la  ejecución, los 
socios am enizaron el acto con alegre» canciones. Y por últim o, y  después 
de sepu lta r los cadáveres de los malhechores, la  sociedad en  m asa corrió  
á  d a r una lucida seren a ta  a l propietario  víctim a del robo, y  á  a p u ra r , 
en honor de los altos fines de la  sociedad, un b a rril de cerveza.
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Del 26 a l 29 de Jiia io  ae celebrará en Oolonia el solemne festival or­
ganizado por la  Asociación general de Músicos, fundada por e l ino lv ida­
ble p ian ista  Liszt. En los conciertos que ten d rán  lugar con este motivo, 
se e jecu tarán , en tre  o tras obras im p o rtan tes, e l Canto de tr iu n fo , áe 
Brahm s; Santa Isabel, de L iszt, y  ei Romeo y  Ju lie ta , de BerlLoz.

* *
Se anuncia la próxim a representación en San Petersburgo  de una 

nueva ópera de Kaschperoff, titu la .la  Tamas Bulba, cuyo libreto está  to ­
mado de la célebre u o v e lad e l mismo títu lo , eu  la que Nicolás Go«ol 
p in ta  coa sombríos colores las costum bres de los cosacos zaporogas.

E l m aestro Kascbperoff, q in  ha  vivido d u ran te  mucho tiem po en 
I ta lia , es an to r de un dram a lírico , ñ ísn z i, estrenado en F lorencia, y 
de  la ópera M aría T u lo r ,  que se representó por p rim era  vez y  con favo­
rab le  éxito  en e l te a tro  C arean > de M ilán. Poco an tes  de ser nom brado 
K aschperoff profesor del Conservatorio de San P etersburgo, dió a l te a ­
tro  obra ópera que lleva el títu lo  de  La Tempestad.

» S

Dicen de N ueva Y ork que A delina P a tti  h« firm ado un con tra to  
con Mr. A bbsy para  verificar un viaje  por la  A m érica del S ur, que co­
m enzará en A bril del año próximo. La a r tis ta  re c ib irá  1.000 lib ras es­
te rlin as  (unos 5.000 dur-os) por cada repressnbación, pagados además 
todos ios gastos.

»« »
E l d irec to r de la  A lham hr.i de Bruselas ba f in a  ido un co n tra to  c in  

e l  m aestro Carlos Lecocq, e a  v ir tu d  del cual se asegura á aquel tea tro  
la  creación de la  nueva ópera cómica A li-B ib i ,  e a  cu a tro  acios y  doce 
cuadros, que e l distinguido co.nposibor ha term inado .

A li-B aba  contiene dos grande? bvilables qu» ex ig irán  lujosa mise en  
ecene.

La orquesta se compondrá de 60 profes ¡res, y  los coros reu n irán  80 
voces.

C incuenta bailarinas, un  escuadrón en tero  de figu 'rantas, u n a  ca rav a­
na de 40 caballos y  un drom edario fo rm arán  un  conjunto realm ente fan­
tástico. L a  fiesta de las bnjías en  la  m ezquita, el g ra n  bazar y  la  cueva 
de  los 40 ladrones son los principales cuadros.

E l coro de los 40 ladrones ob tendrá , según los in te ligen tes, el mismo 
grandioso éxito que el famoso coro de  los conspiradores de M adam e  
A ngot.

E l estreno  se verificará en  D iciem bre próxim o.
** *

Del ú ltim o núm ero de Las Novedades, de N ueva Y ork , correspondien­
te  a l  19 de A bril, tomamos la sigu ien te noticia:

" P a tt i  en C arm en.— El detestab le  estado de  las calles y  de  la  a t ­
mósfera no fué p a r te  á  im pedir que anoche se llen ara  de bote en  bote el 
T ea tro  M etropolitano de  la O pera. Todo estaba poblado: localidades 
a lta s  y bajas, palcos y  butacas.

Todo el m undo ten ía  aguzada la curiosidad de ver y  oir á  la P a tti  
in te rp re ta r  la  pro tagon ista  en  la ópera que ha  dado nombre á B izet. 
Como aqu í no se sabe Juzgar sino por com paración, y  estas gentes se han  
forjado la  iludóo de que nadie supera á  su com patrio ta  la M innie Haiik 
en  la  perfección con que de linea  el carác ter de la  d iabó lica cigarrera se­
villana, no es de ex trañ ar que el público no quedara plenam ente satisfe­
cho y  que los críticos declaren  contestes que la C arm en de A delina P atti 
es demasiado refinada, dem asiado elegante y  buena, y  en  nada se p a re ­
ce a l d iab lo  con faldss p in tado  por el lib re tis ta .

Tam bién están  acordes todos en que la  música, á  pesar de ser ca n ta -
d a  con perfección jam ás igual, está escriba en reg istro  demasiado bajo 
p ara  que luzcan, cual suelea en  o tras óperas, las a rg en tin as  notas de
la diva.

Del P uen te  personificó con el garbo que de an tig u o  le  conocemos el 
papel de Escamillo: e l don José del tenor Vicini. y  los g itanos de N ovara 
y  Corsé, fueron aceptables, no desentonando del cuadro. Las demáe 
p a rte s  bien.

La música, los coros y  el cuerpo coreográfico muy buenos.,.

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lO rs., pagada an­
ticipadamente. La inserción será gratuita para los suscritores á  LA CORRES­
PO NDENCIA M u s i c a l .

Bernis Srta. D,*• Dolores de Independencia, 2.
Lama Srta. D.  ̂Encarnación Galería de Damas, n.® 40, Palacio.
González yM ateo Srta. D.^ Dolores Serrano, 39, i.®
G-omez de Martínez Sra. D.* Pilar Huertas, 23, 2.®
Llisó Srta. D. “ Blanca Calle de la Ballesta, num. 15 .
Manzana! Srta. D.® Elena Concepción Jerónima 17 pral. izqda.
Arrieta Sr. D Emilio San Quintín, 8, 2.® izquierda.
Aranguren . > José Progreso, 16 , 4 .®
Arche > José Vergara, 12 , i.® derecha.
Barbieri > Francisco Plaza del Rey, 6 , pral.
Barbero > Pablo Atocha, 90 .
Blasco > Justo Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.® derecha.
Benito (J. de) > Cosme Espejo, 12 , segundo, derecha
Bretón 1 Tomás Plaza de los Ministerios, f
Busato pintor escen.® Jorge Paseo Atocha, 19 . principa izqda.
Calvist > Enrique Ferraz, 72 .
Calvo 1 Manuel Arenal, 15 , 4 .® derecha.
Cantó > Juan Silva, 22, 4 .“
Catalá. > Juan Abada, 3.
Chapí. > Ruperto Juan de Mena, 5, 3 ®
Cerezo > Cruz Felipe V, 4 , entresuelo.
Espino > Casimiro Huertas, 78, principal.
Estarrona José Jesú sy M aría , 3 1 , 3 .°, derecha.
Fernández Grajal > Manuel Luzón, I ,  4 .° derecha.
Flores Laguna » José San Millán 4 , 3 .® derecha.
Fernández Caballero» Manuel Trajineros, 30, pral.
García > J. Antonio Torres, 5, pral.
Heredia > Domingo Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha.
Inzenga José Desengaño, 22 y  24 , 3 .®
Jiménez Delgado > J- Plaza de Isabel II, núm. 5 .
Llanos » Antonio San Bernardo, 2, 2 .®
Marqués > Miguel San Agustín, 6 , 2.®
Mirall > José Alcalá, 6  y  8, 3.® izquierda.
Mirecki > Víctor Don Evaristo, 20, 2 .®
Monge > Andrés Espada, 6 , 2.®
Montiano > Rodrigo Cervántes, 15 , pral. derecha.
Moré > Justo Arlabán, 7 .
Montalbán > Robustiano Chinchilla, 8 , segundo.
Oliveres > Antonio Postigo de San Martín, 9, 3.®
Ovejero Ignacio Bordadores, 9 , 2 .® derecha.
Pinilla > José Cuesta de Santo Domingo, i l ,  3 ®
Reventos % José Jacometrezo, 34, 2.®
Saldoni > Baltasar Silva, 16 , 3.“
Santamarina Clemente Cava Baja, 42 , principal.
Sos > Antonio Caballero de Gracia, 24 , 3.®
Tragó > José Recoletos, 19 , pral. derecha.
Vázquez > Mariano Pontejos, 4 .
Zabalza » Dámaso Preciados, 7 , principal.
Zubiaurre > Valentín Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la, precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, sí no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Im p c a a ta  d e  U . P . U u a to y a , e s l í e  d e  S a a  C ip r ia n o , n ú m e ro  1 , 

e sq u in a  á  la  de le a ú e l l a  C e ló lie a .

7
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  DE  M U S I C A

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid,

N ufstia  Casa editorial araba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CANTO
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O B

I). R A F A E L  TARDADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú SIC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. '

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro Taboada.— P recio , 7 pesetas.

LA ESCU ELA DE LA VELOCIDAD
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas ¿im portantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  £scue/a de ¿a Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czertiy, com olo demuestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.—-P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
.V

Y

L A  M U S I C A  D R A M Á T I C A  E N  E S P A Ñ A
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .
 ------

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
f  ® cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante cual

n  la historia de a zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga.
em  n ez a a ero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista com pleta p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 

d e y r o i lo  de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la  So- 
^ de M adrid  y la ím ión Artisíico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jam ás publicados hasta

f c® biografías de 1 ^  maestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Viccn-
e  prs, omis, A m aga, Etlava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, v otras muchas, escritas

con la autoridad y  el inccm parable estilo del prim er c iítice musical de España.
A a  oftp-a cípcm olay la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra monumental de indispensable 

estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente permanenie de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados 
^ e  íialJa de venia en nuestra Cara editorial y en las principales librerías al PR ECIO  D E  15  PE S E T A S .
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